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Existen evidencias que 
establecen que desde la infancia 
temprana la educación musical 
influye positivamente en el 
desarrollo cognitivo del niño, al 
i g u a l q u e d i f e r e n t e s 
c o m p o n e n t e s m u s i c a l e s 
contribuyen al desarrollo de las 
d e s t r e z a s p s i c o m o t r i c e s , 
emocionales y sociales. El 
procesamiento musical es un 
tema complejo. Desde el punto 

de vista cognitivo, la producción, 
la percepción musical y los 
aspectos del discurso musical, 
como el timbre, la intensidad, el 
ritmo, la altura, son procesados 
en diferentes partes del cerebro y 
su estructuración puede variar 
d e u n a p e r s o n a a o t r a 
dependiendo de su experiencia 
musical. A lo largo de esta 
revisión se presentarán los 
antecedentes en relación con los 

beneficios del entrenamiento 
mu s i c a l en e l d e s a r ro l l o 
cognitivo de niños durante la 
primera infancia, haciendo 
hincapié en las diferencias que 
conllevan los entrenamientos 
receptivos en comparación a los 
activos, extendiendo los efectos 
al campo de la musicoterapia y 
el uso de las técnicas con fines 
terapéuticos. 
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Resumen

Benefits of music training in child 
development: a systematic review.
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CONICET) (Argentina).
Ver—nika D’az Abrahan, National University of Buenos Aires 
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There are evidences that 
e s tabl i sh that f rom early 
childhood musical education has 
a positive effect on the cognitive 
development of the child, as well 
as different musical components 
contribute to the development of 
psychomotor, emotional and 
socia l sk i l l s.  The musical 
processing is a complex issue. 
From a cognitive point of view 

production, music perception 
and aspects of the musical 
discourse, such as timbre, 
intensity, pace, and tonality, are 
processed in different parts of 
the brain and their structure 
may vary from one person to 
another, depending on their 
musical experience. Throughout 
this review, we will present the 
background related to the 

benefits of musical training in 
cogn i t i ve deve lopment o f 
children during early childhood, 
emphasizing differences that 
involves receptive training 
compared to active, extending 
the effects to the field of music 
t h e r a p y a n d t h e u s e o f 
techniques with therapeutic 
purposes.
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La educación musical en preescolar ha experimentado 
en las últimas décadas una mayor relevancia en el ámbito 
global (Wisneski,  2007). Esto se debe, en primer lugar, a las 
investigaciones que sugieren que la estimulación musical 
multimodal en la educación preescolar influye positivamente 
en el desarrollo académico-social de las personas (Gorey, 
2001) y, en segundo lugar, a los esfuerzos internacionales por 
garantizar la educación como un derecho fundamental de la 
niñez (Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura, 1959). La creación de 
tratados internacionales como la Declaración de los Derechos 
del Niño, y los avances en la investigación sobre la educación 
en la edad temprana son factores determinantes para que 
muchos países, a su vez, hayan redactado nuevas políticas y 
creado programas educativos en esta dirección (Sharma, Sen 
y Gulati, 2008).

Los sujetos de 25 años que participaron en programas de 
estimulación musical durante la educación temprana, en la 
edad adulta, reciben mayores ingresos, presentan un nivel 
más alto en su preparación académica y un mayor estatus 
socioeconómico que aquellos que no recibieron el estímulo 
durante la enseñanza preescolar. Además, son menos 
propensos a la adicción a sustancias controladas o a la 
incidencia criminal (Reynolds y Ou, 2010). Por ende,  los 
niños que han participado en programas preescolares con 
estimulación musical multimodal durante la infancia 
temprana a tiempo completo, manifiestan una mejor calidad 
de vida en la edad adulta (ibíd.).

En el presente trabajo se describirá el desarrollo musical 
del niño durante la primera infancia, y se realizará una 
exploración global del estado actual de la literatura científica 
sobre el desarrollo musical en esta etapa, para lo cual se 
consultaron las bases de datos MEDLINE, PUBMED, 
ELSEVIER, CINDOC,  ERIC, Taylor & Francis, Voice, 
Music Index Online y Annual Reviews, abarcando los 
artículos en inglés y español publicados hasta el momento 
sobre la temática en cuestión. Se han seleccionado artículos 
de divulgación científica, publicaciones escritas y online y 
capítulos de libros utilizando las palabras claves:  desarrollo 
cognitivo, desarrollo musical, procesamiento musical, 
entrenamiento musical, educación musical preescolar. 
Infancia temprana y desarrollo musical

Todos los seres humanos son capaces de hacer música 
(Peretz, 2008). En este sentido, Gardner (1999) identifica la 
música como una de las múltiples inteligencias que el ser 
humano debería desarrollar y Kemple, Batey y Hartle (2004) 
exponen que es en la infancia temprana,  como período 
crítico de la formación humana en todos los órdenes, en 
donde la aptitud musical comienza a desarrollarse.  En la 
mayoría de los países,  los niños son generalmente expuestos a 
la música desde muy temprana edad. Esto ocurre al escuchar 
canciones de las voces de sus padres y/o sus maestros y, 
especialmente, a través de la influencia musical de los medios 
de comunicación social. Si las experiencias musicales iniciales 

son reforzantes, éstas pueden modelar e influenciar el aprecio 
de los niños hacia la música (Denac, 2008).

En las etapas de la infancia y la niñez es conveniente 
fomentar el desarrollo de la habilidad innata del ser humano 
para explorar sonidos, cantar y hacer música (Stellacio y 
McCarthy, 1999). Asimismo, el rol musical en la infancia 
temprana debería incluir la promoción del desarrollo 
emocional y cognitivo, de la comunicación, de las destrezas 
del lenguaje y socialización, de la coordinación,  de las 
destrezas motrices y de los cambios de actividades durante el 
día (Mueller, 2003).

En cuanto al plano formativo-musical,  un buen 
programa de educación musical para preescolares puede 
ayudar a mejorar no sólo la percepción de la música en el 
marco de la educación general sino también repercutir en 
actividades extra-musicales en los infantes. Para ello, los 
conceptos musicales fundamentales como el pulso, ritmo, 
timbre y afinación deben ser adecuadamente presentados en 
el aula (Shuler, 2011).

Mœsica y cerebro.
La relación entre la música y el cerebro comienza a ser 

estudiada a finales del siglo XIX, y es Knoblaucha, científico 
alemán, quien presenta el primer modelo de cognición 
musical, que incluía una clasificación de desórdenes de 
percepción y producción musical, como la «amusia» o 
sordera tonal, y propone procedimientos para evaluar 
destrezas musicales (Jäncke, 2009). Desde entonces se han 
realizado múltiples estudios acerca del efecto que tiene la 
experiencia y la percepción musical en la capacidad de 
moldear la anatomía, fisonomía y funciones del cerebro 
(Gaser y Schlaug 2003; Hallam, 2010), los cuales han 
realizado contribuciones, a su vez, a las teorías sobre la 
plasticidad del cerebro.

Para Peretz (2006), la música es una función autónoma e 
innata, creada por múltiples módulos que se entrelazan 
mínimamente con otras funciones. El estudio de cómo el 
cerebro procesa la música es un tema fascinante para 
neurólogos, lingüistas y en especial musicoterapeutas, sobre 
todo para entender cómo ésta se relaciona con otras 
funciones cerebrales.  Un factor que ha facilitado la 
investigación relacionada con el funcionamiento cerebral de 
la música es el avance tecnológico,  de modo que actualmente 
existe un alto número de estudios que utilizan, por ejemplo, 
el encefalograma y la imagen por resonancia magnética para 
observar el efecto de la música en el cerebro (Flores-
Gutiérrez y otros, 2007; Koelsch, Fritz, Schulze, Alsop, y 
Schlaug, 2005; Meister y otros, 2004).

Diversos estudios han demostrado que las capacidades 
musicales son distribuidas en ambos hemisferios cerebrales 
(Kotilahti  y otros, 2010; Peretz, 1994, 2001; Platel, 2002). Las 
destrezas de producción y percepción musical en la infancia 
temprana se activan en diferentes áreas subcorticales del 
cerebro (Nieminen, Istók,  Brattico, Tervaniemi, y 
Huotilainen, 2011); así,  por ejemplo, el hemisferio derecho 
está envuelto en el uso de palabras en las canciones (Odam, 
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1995). Con relación a las experiencias musicales, existen 
diferentes redes neurológicas que trabajan con distintos 
elementos de la producción y percepción musical, como el 
timbre, la intensidad, el ritmo, el tono y la frecuencia (Jäncke, 
2009). Estas redes pueden variar de una persona a otra 
dependiendo de sus experiencias musicales (Altenmüller, 
2001; Schlaug, 2001).

La corteza temporal anterior estaría implicada en la 
memoria semántica de información musical (Platel, Baron, 
Desgranges, Bernard, y Eustache, 2003). El planum polare, 
localizado en la parte anterior de la superficie superior del 
lóbulo temporal, es el encargado de las destrezas musicales 
avanzadas. El área de Broca está involucrada en actividades 
de producción musical instrumental o canto (Brown, 
Martínez, Hodges, Fox, y Parsons, 2004). Koelsch (2006), por 
su parte,  sugiere que la corteza inferior lateral, la 
circunvolución temporal anterior superior y la parte superior 
del lóbulo temporal son las áreas responsables de analizar la 
secuencia en la música. Esta red prepara al cerebro para 
recibir los sonidos. Watanabe, Yagishita, y Kikyo (2008), por 
su lado, exponen que el hipocampo del hemisferio derecho 
tiene un papel central en la recuperación de la memoria 
musical al presentar una mayor activación durante el 
reconocimiento de melodías conocidas.

En esta dirección, Tillmann y colaboradores (2006) 
indican que el proceso que ocurre para poder predecir la 
forma musical surge como parte de la integración de las áreas 
frontales y el sistema neurológico general. En cuanto al plano 
rítmico, Popescu, Otsuka e Ioannides (2004) sugieren que las 
áreas motoras del cerebro se activan cuando están presentes 
en éste actividades rítmicas. Por otra parte,  la corteza 
premotora ventral es estimulada a través del tempo preferido 
por el oyente (Kornysheva, von Cramon, Jacobsen, y 
Schubotz, 2010).  En músicos profesionales,  al igual que en 
amateurs, tanto el sistema auditivo como el motriz son 
estimulados cuando se escucha música en vivo o se hacen 
movimientos (Lotze, Scheler, Tan, Braun, y Birbaumer, 
2003). Cuando alguien ejecuta sus ritmos, tanto preferidos 
como nuevos, su cerebelo y área promotora se activan. De 
igual forma, el cerebro estimula varias regiones,  incluyendo el 
polo temporal izquierdo y la circunvolución temporal frontal, 
frontopolar y las áreas del lenguaje, para generar una 
respuesta emocional ante la música (Flores-Gutiérrez y otros, 
2007). Además, la atención hacia la música ocurre en la 
extensión cortical frontal (Faw, 2003).

Numerosos resultados en el campo de la neurociencia 
relacionada con la música han demostrado que la práctica 
musical tiene consecuencias sobre la organización anatómico-
funcional del cerebro. Asimismo, los hallazgos con relación al 
tema indicarían que se encuentran diferencias tanto en la 
estructura como en el funcionamiento de los cerebros de 
adultos y de niños debido al entrenamiento musical, y que 
esto tiene más relevancia que las propiedades innatas de los 
sujetos (Justel y Díaz, 2012).

La formación musical en la infancia tiene efectos 
positivos en el desarrollo de destrezas visuales, espaciales y 
verbales (Norton y otros,  2005).  Aprender a tocar un 
instrumento musical en la niñez estimula el desarrollo 
cognitivo y conduce a la mejora de las habilidades en una 
variedad de áreas extra-musicales, hecho que se conoce 
comúnmente como transferencia (Bangerter y Heath, 
2004).! Diversas investigaciones han concluido que existe 

transferencia de aprendizaje entre la formación musical 
instrumental y áreas verbales y espaciales, el pensamiento 
lógico-matemático y el rendimiento del coeficiente intelectual 
(Ho, Cheung y Chan, 2003; Schellenberg, 2004;  Schlaug, 
Norton, Overy, y Winner, 2005).

Como parte de un estudio longitudinal sobre los efectos 
de la formación musical en el cerebro, la conducta y el 
desarrollo cognitivo en niños pequeños (Norton y otros, 2005; 
Schlaug y otros, 2005), se investigaron los cambios 
estructurales del cerebro en relación con la conducta en niños 
que recibieron 15 meses de formación musical instrumental, 
en relación con un grupo de niños que no recibió esta 
formación. En el grupo con entrenamiento musical, se 
observó la plasticidad estructural regional del cerebro en 
desarrollo, la cual se produjo con sólo 15 meses de formación 
musical instrumental en la primera infancia. Los niños que 
jugaron y practicaron un instrumento musical mostraron 
mejoras en las capacidades motoras (medida por la destreza 
de los dedos en ambas manos, izquierda y derecha) y 
auditivas (habilidades de discriminación melódica y rítmica). 
Contrariamente a los resultados anteriores, los niños que no 
recibieron la formación instrumental durante los 15 meses, 
no mostraron progreso superior en capacidades auditivas y 
motoras (Hyde y otros, 2009). Estos resultados,  demuestran 
que la formación musical durante sólo 15 meses en la 
primera infancia produce cambios estructurales cerebrales 
que divergen del desarrollo típico cerebral. Proporcionan 
igualmente una nueva evidencia de formación inducida por 
plasticidad cerebral estructural en la primera infancia y 
sugieren que los programas de intervención a largo plazo 
pueden facilitar la generación de nuevas redes neuronales en 
los niños.!Tal intervención podría ser de especial importancia 
para los niños con trastorno del desarrollo y adultos con 
enfermedades neurológicas.

Asimismo, en un estudio (Norton y otros, 2005) se 
compararon niños de 5 a 7 años de edad que comenzaron 
clases de piano, con niños de 5 a 7 años de edad sin 
formación instrumental.!Todos los niños recibieron una serie 
de pruebas (visual-espacial, cognitiva, verbal, motora y 
musical) y posteriormente, fueron sometidos a una resonancia 
magnética.! Los resultados arrojaron correlaciones positivas 
entre la música, el razonamiento y las destrezas fonológicas 
en los niños con formación musical. Según este estudio, los 
efectos del entrenamiento musical podrían deberse al tipo 
particular de habilidades requeridas por el estudio de la 
música, habilidades tales como la discriminación auditiva, la 
decodificación de la información visual en actividad motora, 
la memorización de pasajes largos, el aprendizaje de 
estructuras y reglas musicales y la adquisición de destrezas 
motoras.

En otro estudio (Schlaug y otros, 2005) se compararon 
cincuenta niños de 5 a 7 años de edad con formación musical 
instrumental con un grupo control sin esta formación. Cada 
niño participó de una batería de pruebas de comportamiento, 
como el diseño de bloques, y test de vocabulario. Los 
resultados de este estudio longitudinal sugieren que hay 
efectos cognitivos y cerebrales de la formación de música 
instrumental.! Después de 14 meses de entrenamiento 
musical, los efectos se vieron en los dominios de la motricidad 
fina y en la discriminación melódica, funciones que están 
estrechamente relacionados con la formación musical 
instrumental.
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El cuerpo calloso, debido a que es el principal tracto de 
fibras inter-hemisféricas, es de particular importancia para los 
músicos que dedican simultáneamente ambos hemisferios 
para procesar y reproducir música.!Los músicos profesionales 
que iniciaron la formación musical antes de la edad de 7 años 
tienen áreas anteriores del cuerpo calloso más grandes que 
los no músicos, lo que evidencia que la plasticidad cerebral 
debido a la formación musical se puede producir en el cuerpo 
calloso durante la primera infancia (Schlaug y otros, 2009).

Un estudio realizado puso a prueba la hipótesis de que 
con aproximadamente 29 meses de entrenamiento musical 
instrumental se pudiese alterar el desarrollo de las conexiones 
interhemisféricas a través del cuerpo calloso. El estudio se 
realizó con una muestra de 31 niños de entre cinco y siete 
años de edad a los que se les dividió en tres grupos: práctica 
intensiva, baja práctica, y un grupo control sin práctica.!En 
los resultados no se observaron diferencias de tamaño del 
cuerpo calloso en la línea de base (es decir antes de comenzar 
el entrenamiento).  Las diferencias se evidenciaron después de 
un promedio de 29 meses de entrenamiento en el grupo de 
práctica intensiva en el cuerpo central anterior del cuerpo 
calloso (que conecta las áreas pre-motora y motora 
suplementaria de los dos hemisferios).! La exposición total 
semanal a la práctica musical sugirió un grado de cambio en 
esta subregión del cuerpo calloso así como la mejora en las 
tareas motoras.!Los resultados de este estudio proporcionan 
evidencia de que el aprendizaje musical intensivo, 
prolongado y temprano conduce a cambios estructurales 
significativos en el cerebro (Schlaug y otros, 2009).

De acuerdo a los estudios presentados puede afirmarse 
que existe una plasticidad cerebral que se debe a procesos 
adaptativos fruto de la estimulación ambiental. En los 
siguientes apartados realizaremos una descripción de los 
antecedentes del efecto específico del entrenamiento musical 
receptivo y activo, y la utilización de estos conceptos dentro 
del campo de la musicoterapia, disciplina que se focaliza en el 
uso de la música y sus elementos con objetivos terapéuticos 
(Díaz y Justel, 2015). La interrelación de los conceptos entre 
la educación musical y la musicoterapia puede resultar 
interesante para obtener una mirada integral sobre el 
desarrollo musical en la primera infancia y el uso de 
diferentes tipos de experiencias musicales.
Estimulaci—n musical receptiva

Según la Real Academia Española, la palabra 
«receptivo» proviene del latin receptum, recibir. Según la 
misma, la palabra alude a una persona que recibe o es capaz 
de recibir.

Receptivo alude a un tipo de escucha, en donde existe un 
orden o una secuenciación de estímulo sonoro y 
posteriormente, una reflexión sobre el mensaje percibido, se 
comprende el contenido conceptual y su interrelación, y se 
simboliza lo que se escucha. Es decir, implica la utilización de 
técnicas en las cuales el niño es un receptor de la música y/o 
sus elementos, en el sentido de no ser un ejecutante activo de 
la misma (Grocke y Wigram, 2007).

Existen diversos métodos y técnicas receptivas dentro del 
campo de la musicoterapia que han sido utilizados desde 
hace muchos años en la práctica clínica por profesionales 
musicoterapeutas en todo el mundo, los cuales han resultado 
efectivos y útiles (ibíd.).  Bajo esta perspectiva, la modalidad 
receptiva es un mecanismo introspectivo que opera a través 

de la escucha de músicas o ruidos pre-grabados y de trabajos 
con visualizaciones (Federico, 2001).

Kenneth Bruscia (1998) describe las experiencias 
receptivas como aquellas en las que el cliente escucha música 
y responde a la experiencia en forma silenciosa o 
verbalmente. En este tipo de experiencia pueden utilizarse 
improvisaciones en vivo o grabadas, ejecuciones o 
composiciones hechas por el musicoterapeuta o grabaciones 
comerciales en varios estilos.
Habilidades para escuchar mœsica grabada o 
en vivo.

A los niños les encanta escuchar música grabada o en 
vivo como parte de su vida diaria. La música que escuchen 
debe ayudarles a cantar en un registro apropiado, estimular el 
movimiento, expandir su repertorio musical, desarrollar un 
gusto por la música de calidad y enseñarles a estar en silencio 
(Jalongo, 1996). 

La música que se escucha en los medios de 
comunicación puede influir enormemente en las preferencias 
musicales de los niños. La música que escuchen los padres, 
apropiada o no, también puede influir.  Los padres de los 
niños de infancia temprana expresan con frecuencia que 
escuchan una amplia variedad de estilos musicales, como 
rock, popular o música de películas, y éstas, evidentemente, 
son susceptibles de influenciar a sus hijos (Vestad, 2010).

La escucha musical se puede transformar en una 
actividad en la que los niños se escuchen el uno al otro 
(Pound y Harrison, 2003). Escuchar conciertos y a los 
compañeros interpretar música en el ambiente escolar 
también puede ser una actividad muy útil para desarrollar el 
oído musical. 

Aunque la música en vivo les gusta a los niños de estas 
edades, éstos también recurren al uso de grabaciones para 
cantar y moverse con melodías que les son familiares. Se 
recomienda a estas edades el uso del movimiento o el 
acompañamiento con instrumentos para que la escucha 
musical sea activa. El movimiento será el elemento necesario 
para lograr una mayor expresión musical y esto es 
precisamente lo que los niños más disfrutan (Tammerman, 
2000).

Estimulaci—n musical activa
El concepto «activo» remite a una persona que obra o 

produce, denota acción, según la Real Academia Española. 
Con relación al plano musical, Bruscia (1987) define las 
experiencias activas como aquellas en las que el cliente hace 
o toca música, ya sea creando, actuando o improvisando 
música. 

Existen diversas formas de utilizar este tipo de 
estimulación musical.  Young (2009) sugiere las siguientes 
formas: movimientos corporales (gestos que emulen cómo se 
toca el instrumento); exploración instrumental (tocar el 
instrumento de distintas maneras);  tocar canciones (tocar una 
canción conocida en un instrumento como el metalófono o el 
xilófono); creación de historias (utilizar el instrumento para 
crear efectos sonoros al contar un cuento); tocar con otra 
persona; y la combinación instrumental (el niño crea una 
secuencia de tocar varios instrumentos). 

Young y Glover (1998), por su parte, exponen que los 
instrumentos musicales se pueden usar para: tocar en grupo 
juntos (en forma de pregunta y respuesta y, uno toca la 
melodía y otro el acompañamiento); improvisar y componer 
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(escoger una idea musical, fomentar la imitación y sus 
variaciones; crear patrones rítmicos a través del uso de 
instrumentos o percusión corporal; presentar un vocabulario 
musical que se pueda incorporar en las composiciones 
musicales); exploración libre (ofrecer un solo instrumento 
para explorar sus cualidades sonoras; ofrecer un grupo de 
instrumentos para investigar qué cualidades pueden tener en 
común; repetir las actividades para fomentar la 
familiarización de las cualidades de instrumentos; cambiar los 
instrumentos para ofrecerle a los niños la oportunidad de que 
exploren otros instrumentos; fomentar que los niños escuchen 
lo que tocan); clasificar los instrumentos según sus cualidades; 
acompañar canciones y tocar con otros compañeros; y, 
finalmente, desarrollar destrezas que ayuden al niño a tocar 
un instrumento en el futuro.

Desde el campo de la musicoterapia, las experiencias 
musicales activas incluyen todo lo referido al material sonoro 
en general,  desde tocar, armar y fabricar instrumentos hasta 
improvisar, componer y cantar determinadas piezas 
musicales (Federico, 2001).

Por otra parte, la estimulación activa contempla el 
movimiento, puesto que éste y la percepción musical están 
altamente relacionados (Trainor, Gao, Lei, Lehtovaara, y 
Harris, 2009).

Durante la infancia temprana el cuerpo humano es 
utilizado como un instrumento musical para expresar música 
de forma espontánea (Levinowitz, 1998). Los niños disfrutan 
de la experiencia de moverse, pues ésta es una forma natural 
de expresarse (Mueller,  2003).  El movimiento puede ser 
utilizado en la estimulación musical de forma creativa o de 
forma rítmica. Asimismo, en la estimulación musical activa la 
mayoría de los conceptos musicales rítmicos son enseñados a 
través del movimiento (Trainor y otros, 2009).
Movimiento r’tmico

El desarrollo rítmico es indispensable en el desarrollo 
motriz de cualquier ser humano (Thomas y Moon, 1976). A 
su vez, el movimiento del cuerpo puede influenciar la 
percepción auditiva de la estructura del ritmo (Trainor y 
otros,  2009), logrando así que el desarrollo motriz estimule el 
desarrollo neurológico (Flohr, 2010). Todo esto ocurre debido 
a que en el cerebro las conexiones auditivas y motrices están 
muy relacionadas (Phillips-Silver y Trainor, 2005). De igual 
forma, cuando una persona escucha música, generalmente 
siente el pulso a través del movimiento. Esto sucede porque 
en el cerebro los ganglios basales y el área motora 
suplementaria trabajan juntos para interpretar el sentido del 
pulso al escuchar música (Grahn y Brett, 2007). Brown, 
Sherrill y Gench, (1981) analizaron cómo el uso de las 
metodologías Dalcroze y Kodály, métodos de enseñanza 
musical basados en la adquisición del ritmo mediante el 
movimiento corporal, tienen un efecto beneficioso en el 
desarrollo motor-perceptual de los niños. Los resultados 
indicaron que la integración de estas dos metodologías era 
exitosa y beneficiosa para los niños. Zachopoulou, 
Tsapakidou y Derri (2004), por su parte, encontraron en un 
estudio empírico similar que un programa de desarrollo 
musical y de movimiento podía afectar positivamente al 
desarrollo físico y musical de los estudiantes. Por ello,  Nelson 
(2009) expone que el baile y la música ayudan a desarrollar la 
resistencia física y la coordinación en los niños.

Los niños desarrollan un mejor sentido del ritmo 
mediante el movimiento y la música ayuda a organizar la 

coordinación del movimiento en los estudiantes (Wang, 
2008). Cuando un infante escucha una pieza musical suele 
moverse, lo que tiene influencia en su desarrollo rítmico 
(Phillips-Silver y Trainor, 2005). Moog (1976) encontró que a 
los 18 meses se manifiesta un aumento en la variedad de 
movimientos que los niños realizan al escuchar música. Entre 
éstos, los movimientos más comunes son caminar, dar vueltas, 
aplaudir,  palmear en los muslos y moverse en espacios 
amplios. A los tres años, los movimientos son aún más 
coordinados y a los cuatro los movimientos pueden parecerse 
a los de un baile sencillo. Los movimientos espontáneos 
disminuyen después de los cuatro años.
Conclusiones

A lo largo de esta revisión se presentaron los antecedes 
con relación al efecto del entrenamiento musical en el 
desarrollo de niños de períodos preescolar y escolar,  con 
algunas evidencias en edades más tempranas y deteniéndonos 
en las particularidades de la estimulación activa y receptiva. 
De acuerdo a estos precedentes, la estimulación musical es 
fructífera en el desarrollo del niño, tanto si nos atenemos al 
desarrollo de aspectos musicales, como al cognitivo en 
general.

La música, y específicamente el entrenamiento musical, 
posee un gran compromiso cortical y subcortical,  generando 
una transferencia del aprendizaje a funciones cognitivas 
como como la memoria,  la discriminación auditiva y visual, 
el aprendizaje de secuencias motoras, el lenguaje, el 
pensamiento lógico-matemático y extendiendo sus beneficios 
a comportamientos sociales y un mayor rendimiento del 
coeficiente intelectual. Mientras que las experiencias 
receptivas son utilizadas para promover la percepción, 
desarrollar actividades motoras y auditivas y estimular la 
memoria, las de carácter activo tienen como objetivo 
estimular y desarrollar los sentidos, promover las capacidades 
perceptuales y cognitivas, desarrollar las habilidades de la 
memoria y mejorar la atención.

Es importante señalar que, aunque la investigación que 
se centra en los efectos de la música en otras disciplinas es 
extensa (Hashemi y Azizinezhad, 2011; Herrera, Lorenzo, 
Defior, Fernández-Smith y Costa-Giomi, 2011; Fujioka, Ross, 
Kakigi, Pantev, y Trainor, 2006; Schellenberg, 2004), los 
estudios longitudinales con muestras amplias y los estudios 
empíricos sobre el comportamiento son escasos. 

Sin duda, el conocimiento sobre las implicancias 
neuroanatomías y funcionales del aprendizaje musical tiene 
un valor importante para las prácticas educativas, no sólo en 
lo que atañe a la educación musical, sino también 
considerando la transferencia hacia otros dominios cognitivos 
generales y el desarrollo ontogenético. Los resultados de esta 
revisión nos permiten delinear futuros caminos de 
investigación, pensando en el entrenamiento musical 
multimodal como un posible instrumento musicoterapéutico 
que contribuye a implementar instancias y métodos para 
establecer y evaluar el progreso de las personas en los 
tratamientos, y la efectividad de estrategias terapéuticas.
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